
 

 



 16-19 julio 2026 
CELEBRACIONES LITURGICAS 

«¡Ábrete!»  (Mr 7,34) 

 

JUEVES 16 de julio 2026 
 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
 MISA NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN 

 
ORACION COLECTA 
Te suplicamos, Padre, que nos ayude la gloriosa intercesión de la Virgen María, y 
con su protección podamos llegar a Cristo, monte de la salvación. Por nuestro 
Señor Jesucristo, Tu Hijo, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, 
y es Dios, por los siglos de los siglos. 
                                         

LITURGIA DE LA PALABRA 
 
PRIMERA LECTURA 
 
Lectura del libro de Isaías (Is 26,7-9.12.16-19) 
La senda del justo es recta. 
Tú allanas el sendero del justo; en la senda de tus juicios, Señor, te esperamos, 
ansiando tu nombre y tu recuerdo. 
Mi alma te ansía de noche, mi espíritu en mi interior madruga por ti, porque tus 
juicios son luz de la tierra, y aprenden justicia los habitantes del orbe. 
Señor, tú nos darás la paz, porque todas nuestras empresas nos las realizas tú. 
Señor, en el peligro acudíamos a ti, cuando apretaba la fuerza de tu escarmiento. 
Como la preñada cuando le llega el parto se retuerce y grita angustiada, así éramos 
en tu presencia, Señor: concebimos, nos retorcimos, dimos a luz viento; no trajimos 
salvación al país, no le nacieron habitantes al mundo. 
¡Vivirán tus muertos, tus cadáveres se alzarán, despertarán jubilosos los que 
habitan en el polvo! Porque tu rocío es rocío de luz, y la tierra de las sombras 
parirá. 
                                                                                                           Palabra de Dios. 
                                                                                                     Te alabamos Señor. 

SALMO RESPONSORIAL (Sal 101) 

R. El Señor desde el cielo se ha fijado en la tierra. 
 
Tú permaneces para siempre,  
y tu nombre de generación en generación.  
Levántate y ten misericordia de Sión,  
que ya es hora y tiempo de misericordia.  
Tus siervos aman sus piedras,  
se compadecen de sus ruinas. R. 



 
Los gentiles temerán tu nombre,  
los reyes del mundo, tu gloria.  
Cuando el Señor reconstruya Sión,  
y aparezca en su gloria,  
y se vuelva a las súplicas de los indefensos,  
y no desprecie sus peticiones. R. 
 
Quede esto escrito para la generación futura,  
y el pueblo que será creado alabará al Señor.  
Que el Señor ha mirado desde su excelso santuario,  
desde el cielo se ha fijado en la tierra,  
para escuchar los gemidos de los cautivos  
y librar a los condenados a muerte. R.  
 
 
Aleluya, aleluya. (Mt 11,28) 
Venid a mí todos los que estáis cansados y agobiados  
- dice el Señor -, y yo os aliviaré.  
Aleluya. 
 
EVANGELIO 
 
+ Lectura del santo evangelio según san Mateo (Mt 11,28-30) 
En aquel tiempo, Jesús exclamó: Venid a mí todos los que estáis cansados y 
agobiados, y yo os aliviaré. 
Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y 
encontraréis vuestro descanso. 
Porque mi yugo es llevadero y mi carga ligera.  
                                                                                                       Palabra del Señor.                                                                                                    
                                                                                               Gloria a ti, Señor Jesùs. 
 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Te ofrecemos, Señor, estos dones sagrados al celebrar la protección de la Virgen 
del Carmen sobre tu Pueblo santo; que ellos nos hagan crecer, imitando su amor, 
en tu santo servicio, y nos unan íntimamente al misterio redentor. Por Jesucristo 
nuestro Señor. 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Te pedimos, Señor, nos fortalezca el don inefable de tu amor, que hemos recibido 
en el sacramento del Cuerpo y Sangre de Cristo, tu Hijo, y haga de cuantos hemos 
consagrado nuestra vida al servicio de la Virgen María fieles imitadores de sus 
virtudes. Por Jesucristo nuestro Señor. 
 
 



VIERNES 17 de julio 2026 

 
CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

MISA POR LA PAZ Y LA JUSTICIA  
 

ORACIÓN COLECTA 
Dios, creador del mundo, bajo tu providencia transcurre la historia de los hombres; 
escucha con bondad nuestras súplicas y concede la paz a nuestro tiempo, para que 
nos gocemos incesantemente en la alabanza de tu misericordia. Por nuestro Señor 
Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es 
Dios, por los siglos de los siglos. 
 
                                           LITURGIA DE LA PALABRA 
 
PRIMERA LECTURA 
 
Lectura del libro de Isaías (Is 38,1-6.21-22.7-8) 
En aquel tiempo Ezequías cayó enfermo de muerte; y vino a visitarlo el profeta 
Isaías, hijo de Amós, y le dijo: Así dice el Señor: Haz testamento, porque vas a 
morir y no vivirás.  
Entonces, Ezequiel volvió la cara a la pared y oró al Señor: Señor, acuérdate que 
he caminado en tu presencia, con corazón sincero e íntegro, y que he hecho lo que 
te agrada. Y Ezequías lloró con largo llanto. 
Y vino la palabra del Señor a Isaías: Ve y dile a Ezequías: Así dice el Señor Dios de 
David, tu, padre. He escuchado tu oración he visto tus lágrimas. Mira, añado a tus 
días otros quince años. Te libraré de las manos del rey de Asiria, a ti y a esta 
ciudad, y la protegeré.  
Isaías dijo: Que traigan un emplasto de higos y lo apliquen a la herida para que se 
cure. Ezequías dijo: ¿Cuál es la prueba de que subiré a la casa del Señor? Esta es 
la señal del Señor, de que cumplirá el Señor la palabra dada: «En el reloj de sol de 
Acaz haré que la sombra suba los diez grados que ha bajado».  
Y desandó el sol en el reloj los diez grados que había avanzado. 
                                            
                                                                                                         Palabra de Dios.                                                                                                             
                                                                                                    Te alabamos, Señor. 
 
SALMO RESPONSORIAL (Is 38,10-12.16) 
 
R. Tú, Señor, detuviste mi alma ante la tumba vacía. 
 
Yo pensé: «En medio de mis días  
tengo que marchar hacia las puertas del abismo;  
me privan del resto de mis años». R. 
 
Yo pensé: «Ya no veré más al Señor  
en tierra de los vivos,  



ya no miraré a los hombres  
entre los habitantes del mundo». R. 
 
Levantan y enrollan mi vida  
como una tienda de pastores.  
Como un tejedor, devanaba yo mi vida,  
y me cortan la trama. R. 
 
¡Señor, en ti espera mi corazón!,  
que se reanime mi espíritu;  
Me has curado, me has hecho revivir. R.  
 
 
Aleluya, aleluya. (Gv 10,27) 
Mis ovejas escuchan mi voz - dice el Señor -,  
y yo las conozco, y ellas me siguen. 
Aleluya. 
 
EVANGELIO 
+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 12,1-8) 
Un sábado, Jesús atravesaba un sembrado; los discípulos, que tenían hambre, 
empezaron a arrancar espigas y a comérselas. 
Los fariseos, al verlo, le dijeron: Mira, tus discípulos están haciendo una cosa que 
no está permitida en sábado. 
Les replicó: ¿No habéis leído lo que hizo David, cuando él y sus hombres sintieron 
hambre ? Entró en la casa de Dios y comieron de los panes presentados, cosa que 
no les estaba permitida ni a él ni a sus compañeros, sino sólo a los sacerdotes. 
¿Y no habéis leído en la ley que los sacerdotes pueden violar el sábado en el 
templo sin incurrir en culpa? Pues os digo que aquí hay uno que es más que el 
templo. 
Si comprendierais lo que significa «quiero misericordia y no sacrificio» , no 
condenaríais a los que no tienen culpa. Porque el Hijo del Hombre es señor del 
sábado. 
                                                                                                        Palabra del Señor. 
                                                                                                Gloria a ti, Señor Jesùs. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Padre, te pedimos que el sacrificio salvador de tu Hijo, Rey de la paz, ofrecido bajo 
estos signos sacramentales que expresan la paz y la unidad, sirva para afianzar la 
concordia entre todos tus hijos. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Concédenos, Padre, tu espíritu de amor, para que, renovados por el Cuerpo y la 
Sangre de tu Hijo único, trabajemos eficazmente para promover, entre todos los 
hombres, la paz que él mismo nos dejó. Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 



SÁBADO 18 de Julio 2026 
                                           

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
       MISA PARA LA CELEBRACIÓN DEL BAUTISMO esquema A 

  (Lecturas del tema de la Fiesta de la Vida) 
 
 
ORACIÓN COLECTA 
Dios nuestro, que nos haces participar del misterio de la muerte y resurrección de tu 
Hijo, concédenos que, fortalecidos por el Espíritu de adopción de hijos, nos 
mantengamos fieles a la vida nueva. Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive 
y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los 
siglos. 
 
                                          LITURGIA DE LA PALABRA 
 
PRIMERA LECTURA 
 
Lectura del libro de Isaías (Is 35, 4-7a) 
Decid a los cobardes de corazón: 
«Sed fuertes, no temáis. 
Mirad a vuestro Dios que trae el desquite, 
viene en persona, resarcirá y os salvará». 
Se despegarán los ojos del ciego, los oídos del sordo se abrirán, 
saltará como un ciervo el cojo, la lengua del mudo cantará. 
Porque han brotado aguas en el desierto, torrentes en la estepa; 
el páramo será un estanque, lo reseco un manantial. 
                                                                                                          Palabra de Dios. 
                                                                                                    Te alabamos, Señor. 
 
SALMO RESPONSORIAL (Sal 145) 
 
R. Alaba, alma mía, al Señor. 
 
Que mantiene su fidelidad perpetuamente, 
que hace justicia a los oprimidos, 
que da pan a los hambrientos. 
El Señor liberta a los cautivos. R. 
 
El Señor abre los ojos al ciego, 
el Señor endereza a los que ya se doblan, 
el Señor ama a los justos, 
el Señor guarda a los peregrinos. R. 
 
Sustenta al huérfano y a la viuda 
y trastorna el camino de los malvados. 
El Señor reina eternamente, 



tu Dios, Sión de edad en edad. R. 
 

Aleluya, aleluya.  (Mt 4, 23) 
Jesús proclamaba el Evangelio del reino, 
curando las dolencias del pueblo. 
Aleluya. 
 
EVANGELIO 
 

+ Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mr 7, 31-37)  
En aquel tiempo, dejó Jesús el territorio de Tiro, pasó por Sidón, camino del lago de 
Galilea, atravesando la Decápolis. Y le presentaron un sordo que, además, apenas 
podía hablar; y le piden que le imponga las manos. 
Él, apartándolo de la gente a un lado, le metió los dedos en los oídos y con la saliva 
le tocó la lengua. Y, mirando al cielo, suspiró y le dijo: 
—«Effetá», esto es «Ábrete». 
Y al momento se le abrieron los oídos, se le soltó la traba de la lengua y hablaba sin 
dificultad. 
Él les mandó que no lo dijeran a nadie; pero, cuanto más se lo mandaba, con más 
insistencia lo proclamaban ellos. Y en el colmo del asombro decían: 
—«Todo lo ha hecho bien; hace oír a los sordos y hablar a los mudos». 
                                                                                         
                                                                                                        Palabra del Señor. 
                                                                                                Gloria a ti, Señor Jesùs. 
 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 
Junto a los dones que te presenta la Iglesia, te rogamos, Señor, que aceptes como 
ofrenda espiritual a quienes, configurados a Cristo, tu Hijo, por el bautismo, [y 
confirmados por la unción crismal] has agregado a tu pueblo sacerdotal. Por 
Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Alimentados con el sacramento del Cuerpo y la Sangre de tu Hijo, te pedimos, 
Padre, que nos hagas crecer en la comunión de tu Espíritu y en la caridad fraterna, 
De tal modo que alcancemos con ardiente caridad la plenitud del Cuerpo de Cristo. 
Que vive y reina por los siglos de los siglos. 
 

 

 

 

 

 



DOMINGO 19 de julio 2026 
 
                                       CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 

                         MISA POR LA ORDENACIÓN DE UN SOLO PRESBÍTERO 

 
ORACIÓN COLECTA  
Señor y Dios nuestro, que guías a tu pueblo mediante el ministerio de los 
sacerdotes, concede a este diácono de tu Iglesia, que hoy has elegido para el orden 
presbiteral, perseverar en tu servicio, para que, por su vida y su ministerio, 
busque solamente tu gloria en Cristo. Que vive y reina contigo en la unidad del 
Espíritu Santo, y es Dios, por los siglos de los siglos. 
 
                                         LITURGIA DE LA PALABRA 

 
PRIMERA LECTURA 
 
Lectura del libro de la Sabiduría (Sb 12,13.16-19) 
No hay más Dios que tú, que cuidas de todo, para demostrar que no juzgas 
injustamente.  
Tu poder es el principio de la justicia, y tu soberanía universal te hace perdonar a 
todos.  
Tú demuestras tu fuerza a los que dudan de tu poder total y reprimes la audacia de 
los que no lo conocen.  
Tú, poderoso soberano, juzgas con moderación y nos gobiernas con gran 
indulgencia, porque puedes hacer cuanto quieres.  
Obrando así enseñaste a tu pueblo que el justo debe ser humano, y diste a tus hijos 
la dulce esperanza de que, en el pecado, das lugar al arrepentimiento.  

 
Palabra de Dios. 

Te alabamos, Señor. 

 

SALMO RESPONSORIAL (Sal 85) 

R. Tú, Señor, eres bueno y clemente. 

Tú, Señor, eres bueno y clemente,  
rico en misericordia, con los que te invocan.  
Señor, escucha mi oración,  
atiende a la voz de mi súplica. R. 

Todos los pueblos vendrán 
a postrarse en tu presencia, Señor;  
bendecirán tu nombre:  
«Grande eres tú, y haces maravillas;  
tú eres el único Dios». R. 



Pero tú, Señor,  
Dios clemente y misericordioso,  
lento a la cólera, rico en piedad y leal, 
mírame, ten compasión de mí. R.  

 

SEGUNDA LECTURA 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (Rm 8,26-27) 
Hermanos :  
El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad porque nosotros no sabemos pedir 
lo que nos conviene, pero el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos 
inefables.  
El que escudriña los corazones sabe cuál es el deseo del Espíritu, y que su 
intercesión por los santos es según Dios.  
                                                                                                         Palabra de Dios.                                                                                                             

Te alabamos, Señor. 
 
Aleluya, aleluya. (Mt 11,25) 
Bendito seas, Padre, Señor del cielo y de la tierra,  
porque has revelado los misterios del reino a los pequeños. 
Aleluya. 
 

EVANGELIO 
 
+ Lectura del santo Evangelio según san Mateo (Mt 13,24-43) 
En aquel tiempo, Jesús propuso esta parábola a la gente: 
—El Reino de los Cielos se parece a un hombre que sembró buena semilla en su 
campo; pero, mientras la gente dormía, un enemigo fue y sembró cizaña en medio 
del trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se formaba la espiga apareció 
también la cizaña. Entonces fueron los criados a decirle al amo: 
—Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la cizaña? 
El les dijo: 
—Un enemigo lo ha hecho. 
Los criados le preguntaron: 
—¿Quieres que vayamos a arrancarla? 
Pero él les respondió: 
—No, que podríais arrancar también el trigo. Dejadlos crecer juntos hasta la siega, 
y cuando llegue la siega diré a los segadores: 
—Arrancad primero la cizaña y atadla en gavillas para quemarla, y el trigo 
almacenadlo en mi granero. 
[Les propuso esta otra parábola: 
El Reino de los Cielos se parece a un grano de mostaza que uno siembra en su 
huerta; aunque es la más pequeña de las semillas, cuando crece es más alta que 
las hortalizas; se hace un arbusto más alto que las hortalizas y vienen los pájaros a 
anidar en sus ramas. 



Les dijo otra parábola: 
El Reino de los Cielos se parece a la levadura; una mujer la amasa con tres 
medidas de harina y basta para que todo fermente. 
Jesús expuso todo esto a la gente en parábolas y sin parábolas no les exponía 
nada. 
Así se cumplió el oráculo del profeta: 
«Abriré mi boca diciendo parábolas; anunciaré lo secreto desde la fundación del 
mundo.» 
Luego dejó a la gente y se fue a casa. Los discípulos se le acercaron a decirle: 
—Acláranos la parábola de la cizaña en el campo. 
El les contestó: 
—El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la 
buena semilla son los ciudadanos del Reino; la cizaña son los partidarios del 
Maligno; el 
enemigo que la siembra es el diablo; la cosecha es el fin del tiempo, y los 
segadores los ángeles. 
Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así será el fin del tiempo: el Hijo del 
Hombre enviará a sus ángeles, y arrancarán de su Reino a todos los corruptores y 
malvados y los arrojarán al horno encendido; allí será el llanto y el rechinar de 
dientes. Entonces los justos brillarán como el sol en el Reino de su Padre. El que 
tenga oídos, que oiga.] 

 
Palabra del Señor. 

Gloria a ti, Señor Jesús. 

 
 
ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS  
Dios nuestro, tú has querido que tus sacerdotes sean ministros del altar y de tu 
pueblo; te rogamos que, por la fuerza de este sacrificio, su ministerio sea siempre 
de tu agrado y dé frutos perdurables en tu Iglesia. Por Jesucristo, nuestro Señor. 
 
 
ORACIÓN DE DESPUÉS DE LA COMUNIÓN  
Te pedimos, Padre, que la participación en este sacrificio dé nueva vida a tus 
sacerdotes y a todos tus hijos, para que, unidos a ti en el amor, puedan servirte 
dignamente. Por Jesucristo, nuestro Señor. 


